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Alfonso Reyes y el ensayo inglés 

0. Introducción: América como obra educativa

Alfonso Reyes entiende América como una obra educativa. La única vía de progreso para la consolidación de una cultura americana rigurosamente construida es la que se adentra en la asimilación profunda de los valores occidentales de la cultura. Reyes considera que Hispanoamérica está capacitada para realizar una tarea de unificación y renovación de culturas, siempre y cuando esté dispuesta a realizar un esfuerzo previo. En este sentido, recuerda Reyes que la toma de posición ante la cultura no es aquí una investidura automática, sino que supone una contribución del propio querer. De ahí la importancia de la enseñanza en el cumplimiento de esta misión, ya que, como señala nuestro ensayista, este querer puede provocarse y educarse. En efecto, la educación ha de desempeñar un papel primordial en la preparación de la unificación de culturas, tanto porque puede persuadir al hombre americano de su misión cultural como por constituirse en la vía que conduce al encuentro con las cumbres de la cultura del Occidente.
Aquella estrecha vinculación entre un proyecto educativo y una visión de América no constituye, de ninguna manera, un caso aislado, sino que se inserta en una importante corriente de larga tradición en Hispanoamérica. En efecto, la educación y su reforma, a diferentes niveles, son temas recurrentes en la obra de los intelectuales hispanoamericanos. Rodó equipara, en Motivos de Proteo (1909), el concepto de la educación a una evolución creadora y ensayistas como Ricardo Rojas y Mariátegui piden reformas concretas en la enseñanza pública. Si nos remontamos al siglo XIX, comprobamos cómo Montalvo, González Prada, José Martí, Justo Sierra, Bello, Heredia, Hostos, Sarmiento y Mitre se comprometieron, todos ellos, en la lucha por la civilización de Hispanoamérica, con el fin de alcanzar la incorporación de ésta a la marcha del progreso y confiaron en la educación como el único modo de lograrlo. 

Ahora bien, el objetivo de nuestro estudio consiste en demostrar que el estilo de la producción educativa de Alfonso Reyes debe mucho al familiar style del ensayo inglés. Hasta ahora, ningún crítico ha llamado la atención sobre las semejanzas existentes entre la producción didáctica de Reyes y el ensayo educativo que floreció en Inglaterra en los siglos XVIII y XIX. Aventuramos la hipótesis de que este último género ejerció una influencia totalmente desconocida pero muy importante en el ensayista mexicano.

1. El ensayo inglés: propósitos educativos y un estilo conversacional

El ensayo inglés conoce su período de auge durante los siglos XVIII y XIX, con autores tan destacados como Addison (1672-1719), Johnson (1709-1784), Goldsmith (1728-1774), Lamb (1775-1834), Hazlitt (1778-1883) o Stevenson (1850-1894).1 El estilo que cultivan, denominado el familiar style, resulta extremadamente elegante y refinado desde el punto de vista estilístico, pero muy cercano al tono de la conversación oral. Johnson, en Otten (1982: 13) lo define, mediante dos oposiciones, como ‘familiar but not coarse, elegant but not ostentatious’. El carácter informal, y a menudo, salpicado de notas humorísticas, puede inducir a error al suponer que el familiar style basa su eficacia en la transcripción directa de la lengua oral, cuando, muy al contrario, la calidad de su escritura exige una cuidada elaboración por parte del autor. En este contexto, William Hazlitt, advierte sobre el valor artístico del familiar style en los siguientes términos: ‘It is no easy to write a familiar style. Many people mistake a familiar for a vulgar style, and suppose that to write without affectation is to write at random. On the contrary, there is nothing that requires more precision, and, if may so say, purity of expression, than the style is speaking off’ (Peacock 1946: 274). Y, finalmente, el profesor Otten (1982: 90) resume estas dos características contradictorias del estilo de Addison en términos que corresponden a las conclusiones de nuestro análisis sobre el lenguaje de ‘Discurso por la lengua’: 
Two points should be made about Addison’s prose, which appear at first mutually exclusive. That they appear contradictory, yet are in fact neatly merged in the style of Addison, is the reason for the original success and subsequent reputation of Addisonian prose.

The first point is that the style is conversational. The writer is always aware that he is talking to someone; the reader is not listening to a lecture; he is politely awaiting his turn to speak. This conversational style is built on the rhythms of speech, takes into account the reader’s views, never exceeds his vocabulary, and never raises his voice.

The second point is about this prose is that it is artistic. The easy grace of Addison’s prose appears natural but is, in fact, worked at just as Castiglione’s courtier practiced to make his skills unobtrusive. Addison once distinguished poetry from prose; the first was adorned thought, the second unadorned. By his own definition Addison’s prose is poetic. Addison is one of the first writers to give English prose an artist’s attention. 
La voluntad por educar es manifiesta en los ensayistas ingleses que cultivan el familiar style. A éstos, suele denominárselos como los moralistas ingleses por haber atraído la atención de un público amplio sobre asuntos de ética, filosofía, cultura o religión, de modo que, de ellos, puede decirse, con toda justicia, que forman a sus lectores. Uno de los principales méritos de estos ensayistas ingleses que cultivan el familiar style, ha sido, efectivamente, el popularizar temas culturales de alto nivel, como afirma Willey, en su estudio The English Moralists (1965: 247), al referirse, en los siguientes términos, al primero de los moralistas ingleses, Addison, como ‘a populariser; the first of a long line of purveyors of culture to the wider public’. 

Con el telón de fondo de una compleja temática que los moralistas ingleses se empeñaban en abordar, se comprende, cabalmente, la perentoria necesidad de aquellos ensayistas por expresarse en un estilo ameno y conversacional, revestimiento placentero capaz de cautivar a un amplio público de lectores, pese a la aridez de los temas tratados. Dobrée, en English Essayists (1970: 71), por ejemplo, subraya, en este sentido, que el estilo acaba por convertirse en el principal factor de que se sirven los moralistas ingleses para atraer la atención de su público. En efecto, no son los contenidos, habitualmente ligados a compromisos éticos o a propósitos educativos, los responsables del inmenso éxito cosechado por los ensayistas del siglo XVIII, sino la amenidad de un estilo que tanto se adapta al recogimiento de una lectura solitaria, como a una exposición pública en la hora del té. Otten en Joseph Addison (1982: 90), por su parte, insiste, igualmente, en que los textos de Addison o de Steele ‘wouldn’t have been half as appealing without the stylistic resources’ de los dos autores. Así, pues, la hábil combinación del estilo conversacional con una temática compleja no resulta tan extraña como pudiera parecer a primera vista. 

En este sentido, no debiéramos olvidar que el significado actual de la palabra ‘conversación’ dista mucho del sentido que se le atribuía en el siglo XVIII. La conversación, recuerdan Bloom y Leites (1984: 6), era considerada, en aquella época, como un refinamiento propio de la alta sociedad, como un hábil juego de sutilezas en el que podían exhibirse cualidades tan variadas como el ingenio, el buen juicio o la erudición. Su asociación, pues, con temas elevados no ha de sorprendernos. La fusión entre un tema con evidentes propósitos docentes y un estilo a la vez conversacional y cuidado responde, pues, a una receta que los moralistas ingleses han probado, con notable éxito, en los siglos XVIII y XIX.

2. Alfonso Reyes

El estilo, al tiempo conversacional y elegante, que caracteriza varios textos educativos de Alfonso Reyes ofrece notables similitudes con el estilo de los ensayistas ingleses que acabamos de presentar. Pongamos un ejemplo: ‘Discurso por la lengua’2, texto leído ante un público de Maestros de Escuelas Secundarias, es un discurso de carácter educativo y moralizador que tiene como finalidad, según señala el propio autor, subrayar la necesidad de cuidar la lengua y el recordar a los maestros de escuela que es el primero de sus deberes, ‘puesto que no hay educación ni enseñanza verdaderas sin la comunicación de la palabra’ (DL: 312). El breve repaso realizado por el estilo de nuestro ensayo pone de manifiesto que nos enfrentemos a un texto que, desde el punto de vista estilístico, resulta muy variado. En efecto, por un lado, encontramos rasgos de un estilo conversacional; por otro, vemos algunos pasajes presentan una dimensión claramente intelectual, con un contenido relativamente complejo, apoyado por un léxico elegante y exquisitamente elaborado.


Empecemos por los elementos de estilo conversacional. Un gran número de los recursos estilísticos utilizados en el ensayo que nos ocupa podrían agruparse bajo el denominador común de figuras que estrechan el contacto con el receptor. Entre esos elementos que refuerzan la comunión entre lector y ensayista, contamos, en primer lugar, con referencias continuas al momento de la enunciación, esto es, al ‘hoy’ y el ‘aquí’ del ensayista. Al margen del empleo de deícticos como los que acabamos de mencionar, cabe destacar, entre las señales de su preocupación por subrayar la comunión entre el orador y su público, la utilización de la primera persona del plural. Este empleo del ‘nosotros’ aparece, por lo general, en contextos en los que el orador alude al uso común de la lengua española, tal y como sucede, por ejemplo, cuando el ensayista declara, con la intención moralizadora que caracteriza este discurso, que ‘lo que importa es convencernos de que poseemos un instrumento tan bueno como cualquiera de los mejores, y nunca culpar al instrumento de nuestra impericia en manejarlo’ (DL: 313).

Otra de las figuras de las que Reyes se sirve para estrechar los lazos entre el orador y su público es la interrogación directa. Veamos un ejemplo: ‘¿Por qué se dice a pie juntillas y no a pies juntillos conforme lo exigiría la gramática? ¡Señores: porque así se dice!’ (DL: 318). Estas apelaciones directas al auditorio refuerzan, como se ve, el contacto entre el autor y el público, al tiempo que mantienen alerta la atención de este último, merced a las continuas exhortaciones que se le dirigen. 
Por otro lado, el empleo de frases y vocablos coloquiales, la inclusión de proverbios populares, la mención de ejemplos concretos de la vida cotidiana y de anécdotas fácilmente reconocibles hacen que el ‘Discurso por la lengua’ presente rasgos de oralidad que lo llevan a desarrollarse como un texto inmediatamente inteligible y fácil de seguir. 

Anécdotas personales, a menudo caracterizadas por algún toque humorístico, son intercaladas por el autor mexicano para ejemplificar sus ideas sobre el correcto uso de la lengua española. Especialmente, cuando se trata de explicar ciertos fenómenos elocutivos o determinados etimologías, nuestro autor aprovecha para introducir episodios de su vida cotidiana que, indudablemente, contribuyen a constituir un discurso personalizado entre emisor y receptor. Al hacer sonreír el auditorio, los dos pasajes que estamos a punto de citar facilitan la comprensión de la materia explicada:

También nuestra “j” es más delantera que la castellana, y cuando yo llegué a Madrid por 1914 –no contaminado aún– Navarro Tomás me hacía notar que yo pronunciaba “Mégico” y no “Méjico”. Y yo me ofendía diciéndole que la profunda “j” gutural es causa de que se oiga toser tanto en los teatros y en las iglesias madrileñas. En otras minucias fonéticas no podemos alargarnos aquí. (DL: 322) 

[…] nunca hablará bien, sino que será un insoportable redicho y alambicado, quien hable como escriba. Era yo un muchacho de dieciocho años cuando me alejé para siempre de una compañera que vino a contarme: “Hay un árbol a dos hectómetros de mi casa”, y cuando le perdí el respeto a un pobre profesor que me dijo: “Me arde la garganta; me lastimé al deglutir el bolo alimenticio”. Y es que el tal bolo y el tal hectómetro sólo se degluten y pasan en los tratados técnicos especiales, pero no en la charla. (DL: 324-25)

Hemos encontrado, pues, en ‘Discurso por la lengua’, manifestaciones de un lenguaje espontáneo y personal, claramente inclinado hacia lo cotidiano y lo concreto, fácil de seguir, por tanto, y preocupado por la recepción inmediata del texto, por el contacto entre los comunicantes. Así las cosas, podemos hablar de un estilo conversacional en el cual es posible rastrear numerosos rasgos que vinculan el texto con la lengua oral. Pedro Henríquez Ureña (1952: 149) ya había dicho, más en general sobre el ensayo de Alfonso Reyes, lo que nosotros creemos que se puede aplicar a cierta parte educativa de su obra ensayística: ‘Sus ensayos convertían en certidumbre el dicho paradójico de Goethe: La literatura es la sombra de la buena conversación.’

Pasemos, ahora, a comentar algunos elementos de estilo elaborado. En la introducción de su ensayo, el autor mexicano pretende que no va a elogiar la lengua española. Y, pese a haber declarado lo contrario, sigue, como cabría esperar, con un elogio de la lengua española, basado en la enumeración de una serie de cualidades de este idioma y a la amplia gama de posibilidades expresivas que ésta ofrece al hispanohablante:

[…] lengua de síntesis y de integración histórica, donde se han juntado felizmente las formas de la razón occidental y la fluidez del espíritu oriental; tan ejercitada en las argucias intelectuales como en las libres explosiones del ánimo, ya en sus escolásticos o en sus místicos; lengua cuyo atletismo admite el transportar fácilmente las crudezas terrenas hasta el cielo de las ideas puras, o el hacer bajar los arquetipos hasta los afanes del trato diario, según se advierte, para ambos extremos, en el diálogo eterno de Don Quijote y Sancho; lengua lo bastante elaborada para captar las regularidades y exactitudes, lo bastante audaz para respetar las temblorosas indecisiones del misterio; capaz de la matemática como de la lírica; valiente en la cordura y en la locura, y cabal en su registro de las posibilidades humanas; lastrada por una ironía profunda; que al par la defiende de la pura embriaguez abstracta y de la estéril fascinación de lo inmediato, al punto que su sola práctica dicta normas para la buena conducta de la voluntad y el pensamiento; sonora sin delicuescencias que amengüen su viril reciedumbre, y cuyo equilibrio fonético parece dictado por la misma economía biológica del resuello. (DL: 312-13)

La extensa oración con la que se abre el discurso, construida sobre la base de un esquema repetitivo de excelentes resultados, cuyo vocabulario la sitúa en un registro cuasi intelectual –pensemos en palabras como ‘escolástico’, ‘místico’, ‘misterio’, ‘lírica’, ‘matemática’, ‘las posibilidades humanas’, ‘economía biológica’ –; se caracteriza, como el lector podría comprobar, por el lirismo de expresiones como ‘el cielo de las ideas puras’, ‘las libres explosiones del ánimo’ o ‘la pura embriaguez abstracta’. Una oración, en suma, estilísticamente brillante y en la que se subraya, de manera manifiesta, el ilustre talante de la lengua española.  

El mismo tono de insistencia que, en el plan elocutivo, caracteriza este laudatorio pasaje dedicado a la lengua española es empleado por Reyes en otros fragmentos. La imposibilidad de concebir una lengua pura es otra de las ideas sobre las que Reyes se manifiesta en un estilo elaborado. Su opinión se expresa, por ejemplo, a través de una extensa comparación, basada en la imagen del río que no nace de una sola fuente, con la que el ensayista mexicano pretende aclarar el concepto de la evolución histórica de las lenguas:
Una lengua pura es un paradigma, una abstracción. No existe en parte alguna –y menos en el cosmopolitismo de nuestros días– como no existe un río nutrido por una sola fuente. Mil torrentes la surten, mil sustancias junta en su seno, al batirse con distintas tierras y recoger los más variados acarreos por todo su lecho. Pudo, en el origen, haber una fuente principal, aunque siempre auxiliada por otras secundarias. Conforme el río extiende y adelanta su curso, se enriquece, evoluciona, cambia, pierde algo de su sustancia y acepta otros incrementos, sin dejar de ser el mismo río. (DL: 316)

3. Puntos de contacto entre Alfonso Reyes y el ensayo inglés

La cuestión estriba, ahora, en determinar si nuestro autor conoció los textos de aquellos ensayistas ingleses, experiencia que bien pudiera haberle facilitado un modelo para el ensayo educativo. En efecto, existen indicios que apuntan, claramente, a que los textos de estos autores no habían pasado desapercibidos para el mexicano. Así, por ejemplo, en su recopilación de ensayos Las mesas de plomo (1980: 331-380), una colección de siete trabajos sobre la historia del periodismo, Alfonso Reyes, basándose en la primogenitura y el valor ejemplar del periodismo en lengua inglesa –‘porque el inglés se vuelve más inglés cuando ojea su Times’ (1980: 349)– analiza, a lo largo de seis capítulos, la evolución de este género, desde sus orígenes hasta el año de 1918, momento en el que dichos artículos verán la luz. Concretamente, el tercer capítulo de esta obra versa, enteramente, sobre los ensayistas ingleses del siglo XVIII (1980: 339-343), mientras que el cuarto capítulo está dedicado al análisis y valoración del periodismo inglés durante el siglo XIX (1980: 344-351). Más exactamente, Reyes comenta la labor periodística de autores como Addison y Steele, Johnson, Goldsmith, Hazlitt o Lamb, subrayando tanto la divulgación de temáticas asociadas, tradicionalmente, a ámbitos especializados como la eficacia, la calidad y la agilidad estilística característica de sus trabajos. A modo de ejemplo, podríamos recordar aquella reflexión en la que señala que, con los ensayos de Addison y Steele ‘la prosa cotidiana alcanza una cristalización clásica’ o que ambos autores ‘son, en mucha parte, educadores’ (1980: 341).

Ahora bien, estos capítulos incluidos en Las mesas de plomo no son los únicos indicios que prueban el interés de Reyes por los ensayistas ingleses del siglo XVIII y XIX; en efecto, la obra de autores como Stevenson o Chesterton es comentada en la recopilación de ensayos Grata compañía3, autores de quienes también realizó traducciones, al tiempo que, dispersas a lo largo y ancho de su producción ensayística, hallamos numerosas referencias a estos moralistas ingleses4. Y hay más. En la biblioteca privada de nuestro autor, hemos encontrado obras de y sobre escritores como Johnson5, Stevenson6, Lamb7 y Hazlitt8. Nuestro autor se dedica, además, a traducir obras de Stevenson y Chesterton.9 Finalmente, Pedro Henríquez Ureña en Ensayos en busca de nuestra expresión (1952: 148), el mentor de Alfonso Reyes que orientó su formación intelectual, destaca la importancia de la influencia de los ensayistas ingleses en nuestro autor y dice que ‘se parece’ a ellos. El maestro, que estima que ‘los pueblos de lengua castellana, sobre todo los de América, desgraciadamente sufren la exclusiva influencia de Francia en orden a la cultura e ignoran la vida intelectual de otros pueblos más ricos que el francés en variedad de orientaciones y extensión de trabajos’ (1969: 62), siempre ha procurado que el joven Reyes ampliase sus horizontes, particularmente, hacia la cultura anglófona.10 

En definitiva, la abundancia de vínculos entre, por un lado, la obra, formación intelectual y la biblioteca de Reyes y, por otro, los moralistas ingleses, prueban, bien a las claras, que los paralelismos señalados entre la obra de éstos y la obra educativa del mexicano difícilmente pueden considerarse gratuitos. Antes bien, parecen demostrar que Reyes, indudablemente, se ha inspirado en la fórmula inglesa ideada por Addison y Steele, en el siglo XVIII.

4. Conclusiones

En el presente estudio, hemos descrito, en primer lugar, el estilo predominante en ‘Discurso por la lengua’ y, sobre la base de esta descripción, hemos demostrado la semejanza entre dicho estilo y el denominado familiar style del exitoso ensayo periodístico en lengua inglesa de los siglos XVIII y XIX. En un segundo momento de nuestro análisis, hemos profundizado en la comparación entre este tipo de ensayo inglés y el ‘Discurso por la lengua’ de Reyes, probando que ambos se asemejan no sólo en el plano elocutivo, sino también en cuanto a su finalidad educativa y moralizadora. Una vez establecidas estas consideraciones, hemos defendido la hipótesis de trabajo que sostiene este artículo, a saber, que Reyes, a partir de su profunda preocupación por la educación, ha fijado su atención en el proceder de los ensayistas en lengua inglesa y, considerando la eficacia de esos discursos en los que se combina el estilo conversacional con una clarísima finalidad didáctica, ha calcado la fórmula inglesa en su producción didáctica. 

Efectivamente, con la finalidad de hacer más amenos sus ensayos educativos, el ensayista recurre a los servicios que la imitación de la conversación le pueden prestar. Prefiere, pues, la familiaridad y la intimidad de una charla personalizada a una fría lección. Así, rehabilita las posibilidades didácticas de la conversación, a la cual considera, con Perelman y Olbrechts-Tyteca, como un género que debería formar parte de la retórica.


Así las cosas, creemos haber sido los primeros en llamar la atención sobre una influencia extremadamente relevante en la obra ensayística de Alfonso Reyes, pero que, muy a pesar de su importancia, nunca antes había sido tratada. Si bien es cierto que hemos probado esta influencia apoyándonos en un único ensayo, consideramos lícito ampliar el impacto de los moralistas ingleses a gran parte de la producción didáctica del intelectual mexicano; en efecto, los rasgos definitorios del familiar style podían reconocerse, sin la menor dificultad, en una parte considerable de los ensayos educativos de nuestro autor. Resulta verdaderamente sorprendente que esta relación no haya sido detectada con anterioridad, dado que, en ella, entran en juego características tan relevantes en la obra de nuestro ensayista, que a nadie podrían escapársele. Así sucede, sin ir más lejos, con el tono familiar y conversacional, la constante tendencia a educar al lector, su humorismo, el talante moralizador, una elegancia de estilo que, en ningún momento, pierde un ápice de su naturalidad y fluidez, la preferencia por temas cultos que no son de fácil acceso…, características, todas ellas, propias del ensayo inglés de los siglos XVIII y XIX.


Podría objetársele a nuestro trabajo, que el empleo de un estilo heterogéneo cercano al registro bajo no debiera sorprender en el terreno del género ensayístico y que, al fin y al cabo, este estilo no es exclusivo, ni mucho menos, del ensayo en lengua inglesa de los siglos XVIII y XIX. En efecto, el estilo del propio Montaigne ya había sido caracterizado en el mismo sentido y la divulgación de temas de índole científica a través de un tono conversacional es, en definitiva, un rasgo característico de todo ensayo personal y familiar cuya pauta había sido ya establecida por el padre francés del ensayo. 

El familiar style de los ensayistas ingleses del siglo XVIII remonta, evidentemente, a un momento mucho más remoto en la historia. Este estilo corresponde a lo que en los genera dicendi de la retórica clásica, se conocía como estilo bajo, el genus humile, cuya caracterización responde muy bien a la descripción que acabamos de ofrecer del ensayo que nos ocupa. Se trata de un estilo que supone una cierta despreocupación por la forma, con miras a valorizar el contenido y que rechaza todo adorno llamativo; un estilo que se caracteriza, en resumen, por ‘un cierto descuido cuidadoso’ que busca la elegancia y la claridad (Orator 76-99). Quintiliano destaca la aptitud de este estilo para la didáctica (Institutio Oratoriae VII, 3,3). Cabe añadir, a estas características del estilo bajo, las que E. Auerbach deduce de su empleo en la baja latinidad, sobre todo en el lenguaje eclesiástico, cuando adquiere la denominación de sermo humilis, a él pertenecían ‘la proximidad e inmediatez, en el plano humano, entre el yo y el tú, que la antiguedad clásica romana no poseía, al menos en el estilo elevado. Pertenecen también a él la conciencia inmediata y la expresión continua del carácter comuniatrio: nosotros, todos, aquí y ahora’ (1969: 60). Pues bien, a fines del siglo XVI, Montaigne (y Muret) primero y, más tarde, también Lipsius, Quevedo y Bacon renuncian al estilo de la época, claramente vinculado con el estilo sublime o elevado y revalorizan, en cambio y el estilo anticiceroniano (ático), el estilo de los autores clásicos de la Edad de Plata, como Séneca o Tácito.

Todo ello es cierto, sin duda, y tiene derecho a ser observado, pero sucede que los ensayistas ingleses del siglo XVIII y XIX son los únicos a los que Reyes ha consagrado su atención y a los que ha dedicado una reflexión profunda en su obra. Por el contrario, el padre del ensayo personal e informal apenas merece la atención de nuestro autor, quien se limita a mencionarlo en esporádicas notas o en breves citas, pero nunca en estudios enteros y bien documentados.11 Esta constatación nos conduce, indefectiblemente, a concluir la enorme importancia que la literatura inglesa, que fue, sin lugar a dudas, la literatura europea que más y mejores ensayos ha producido12, ejerció sobre nuestro autor a la hora de buscar y establecer su propios modelos de estilo.

Notas
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5 Reyes posee el siguiente libro sobre el ensayista inglés Johnson: Boswell, James. 1910-1911. The life of Samuel Johnson (2 vol.). London : J.M. Dent and Sons.

6 Entre las obras de Stevenson que Reyes tenía a su disposición, citemos los siguientes: Stevenson, Robert Luis, 1917. Ensayos. [México] : Cultura; Stevenson, Robert Louis, 1907. Essays in the art of writing. London : Chatto and Windus; Stevenson, Robert Louis. 1909. Familiar studies of men and books. Nueva York : Current Literature Publishing.

7 Nuestro autor posee libros sobre Charles Lamb: Howe, Will David. 1949. Charles Lamb and his friends. Indianapolis:Bobbs-Merrill; Blunden, Edmund Charles. 1949; Charles Lamb and his contemporaries. Cambridge : The University Press; Masson, Flora. Charles Lamb. London : T. C. and E. C. Jack.

8 Reyes posee los siguientes libros de William Hazlitt: 1906. Characters of Shakespear's plays. Londres : J.M. Dent; 1910. Lectures on english poets. And the spirit of the age. Londres : J.M. Dent; 1830. Lectures on the English Comic Writes with miscellaneous essays. Londres: J.M.Dent;1937.Table talk or original essays. Londres: J.M. Dent. Sobre Hazlitt, se halla el siguiente libro en la biblioteca de Alfonso Reyes: Salazar, Adolfo. 1937. Hazlitt el egoísta, y otros papeles: Pequeñas disgregaciones sobre la vida y los libros. Madrid : J.M. Yagues. 

9 Para una lista completa de las traducciones de Alfonso Reyes, véase Reyes, Alicia, 1976. Genio y figura de Alfonso Reyes (Buenos Aires: Editorial Universitaria de Buenos Aires), p. 325.

10 Ensayos como “Villaurrutia y la novela inglesa” ilustran el interés de Pedro Henríquez Ureña por la literatura inglesa.

11 La mayor presencia de Montaigne se halla en la recopilación de ensayos titulada Tren de ondas (O.C. t.VIII, pp. 341-424), dentro de la cual cada ensayo está provisto de un epígrafe, en francés, que es una cita de los ensayos de Montaigne. Al final de la colección de ensayos, el autor explica en una nota el porqué de estos epígrafes: “Las citas francesas que aluden a los temas del libro, los refuerzan, atenúan o contestan y hacen en general el oficio de las viñetas, proceden todas de los Ensayos de Montaigne, texto de Pierre Villey. Pensé que la continua referencia a Montaigne era la explicación mejor sobre el estado de ánimo y que, durante los entreactos de ocho años [1942-1947], escribí estas páginas.” (“Apéndice”, Tren de ondas, O.C. t. VIII: 424)   

12 Sobre el predominio del ensayo de lengua inglesa en los siglos XVIII y XIX, véase Earle y Mead o.c. 1973: 10. 
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